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E C O N O M I A P O L I T I C A . 

ARTÍCULO 2,° 

DE LOS BANCOS EN GENERAL. 

Fallidas han salido muchas de 
las investigaciones que hicieron los 
economistas para saber de donde 
prorenia el que á las instiluciones 
de que vamos á hablar se las de
nominase bancos y solo alguno cre-
j ó encontrar ei verdadero funda— 
mentó on oíros estabecimientos que 
nos cita la historia de liorna y que 
no dejan de Itner alguna similitud. 
En sus páginas se lee: que en la ca
pital de Italia y algunas otras pro
vincias los judbs establecieron un 
comercio ó monopolio de mohedas 
y cambio de las de diversos pa í 
ses vcníiccando esto en unos ban
cos que para el intento hacían co
locar en las calles y plazas exigien
do siempre por dicho comercio un 
pequeño interés; y como los cslable-
cmiicutos de que hablamos lengan 
alguua vez el mismo objeto es la 
rason para escudarnos ca buscar 
otro origen. 

Tres son las especies de ban-
cr, hasta el dia conocidos; bancos 
de depósito, de ci.colación y de 
préátiHüo ó descuento. Poco tene
mos que añadir á lo que dijimos en 
nuestro primer artículo hablando 

Tomo a0 

de los de depósito; sin emhargo era» 
tantas las utilidades que producían 
dichos establecimientos que todos los 
creían como lo mas útil pues el ca
pitalista que ponía en ellos parte 
de sus intereses lo hacia garantido 
por las leyes, por las restricciones 
que se pusieron á los depositarios, 
y por la responsabilidad que se exi
gía á los geí'es de la república para 
su conservación. En Amslerdam, eran 
garantes de él los Burgomaestres ú 
oficiales municipales durante el año 
de su jurisíliccion , y para «1 inten
to cuando empezaban á ejercer sus 
funcione» se íes exigía juramento 
de no menoscabar los intereses del 
banco presentando en el acto la cor
respondiente fianza. 

A imitación de los de depósito 
se establecieron los de círculacum, 
cuya titUidad era aun mas venta
josa, pues el numerario de una na
ción se multiplicaba aunque no ma
teria! urnte ca los efectos y con be-
ííeíicio de la industria. A eitos per-
teaeceh los 386 que en el ano 17 So 
cxi;iti;4n en Inglaterra y a los mis-
m ;s debé esta nación indiistnosa su 
prosperidad en el conlerció. Pocos 
son los casos en que puedan des
truirse establecimientos de eíla na
to raieza , pues tan solo sucedería si 
lodos ios tenedores de las cédulas 
(por incidentes ÍEiiprevislos) acudie
sen á dicho batü o psra reducir en 
eíVctivo sus capitales y qoe como 
estos eslablecímLnlos no tenian nun
ca el suíicientc numerario para sa
tisfacer loaos los créditos que con
tra sí exisiian resultaba la quiebra 
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tpatt «ra c.ons!gnit.'nlc coa nías !a per- mas coinodulad y capitales para sn 
ílida fie iiitií Uos capllalcs pan-icM- ejrcuciou quo tTii-rcgaudosíí en po
lares, y esla -dcsgratúa no provenía ¿er de usureras dcsiraclores por su 
•solo de lo qne liarla aqtii lleva- amiríclon de jjts ,>ppredas fna& «lilesi? 
mos rcf f i i Jü , pues coadyuvará en ] ) is son las ventajas en pueslro 
mucha parle el error <le (]!ic era conreplo de gratule uriíniaíl qtie pro-
,mas rico el banco auineiilando mas (lucirían lo.s liancos de drit uefiío ó 
cédulas que las que exigían sus nc- presfaino si estos eslabieciinieívlas 
,COsk]ades, públicos fuesen garas;!idos per log 

En ing.laferra se verificó un í n - ge fes de la república. La España 
cidenle desgraciado en uno de los necesita á i ellos; si á iniitacioo íle 
principales bagros, y para salisfa- los pósitos de granos se establee irse 
cer á los acreedor.* tuvieron que en cada capiJal de provincia ó aJ 
proporcionarse tejos de oro con la menos en las de los anfiguos reiuus 
pérdida de dos y medio por ciento., rcsulfarian cftclos muy i'avorabb-s \ 
Tampoco fue mas feliz el estable- para la nacior, y se eviiariau ci<!.s 

-cido en Escocia , y el lerriiorial de males q«e eu eJ dia tiene la indus-
Par ís el aao de i"8o3 se vio en la tria sobre sí, 
necesidad i!e vender sus bienes hipo- A la manera que i un agau— 
tecauos laníbien con la pérdida de cúllor se le da por el pnsito espre-
un seis por fíenlo y á declarar que tado el grano nccesaivio pana la 
no -podía satisfacer ios crcoilns que siejiibra, :! los ir.tiu^ll iosos p.-elia pro-
conJj a sí leiiia giradcís, sino á pro- por< iooarles el capU-al j)íi.ra la eje— 
porción que fueran vendiéndose los 'Cucíon d-e-susproywJos¡CIM..<andoSÍCUH 
bienes-; y .corno para eslo se noce— pre CÍ-ÍI la salisíaccíon del medico 
silaban algun ís dia-i, su tardanza per- iníe-res que por aquellos se da, evi-
•á\ó á muebes capifaiiílas y desacre- -lando de este modo el que los pres-
dito una -inslíiuclon tan ventaj^sa^ tatoLias no po di eran hacerlo mc-

; NQ es menos inlerLíanle que es— nos que á cía réd;lo rnas iüftrior 
. las dos claies de báñeos los de des- que el exigido por el banco y por 

curnto ó préütanio pues con esto se oirá parle el que no infringiesen 
Ycriíieaba qne pcnsaiiiientos indos- como lo hacen iuílireclann'i.le las 

. trioso'S por luedio de un módico í n 
teres se llevasen a «iebido efecl;>. Y 

• si no j / rnánias : ojuezas no i ir iaie-
ra Irai.ío á niie¿Ifa nailon si un 

. ('.-.labi'j:iínienlo de esla especie luí-
biera a j udado Cí;mo corresponfiia al 
iaveii-tor de los l'areos de vapor:* 
¿Cuá'qu:era olra indu.-.lria por pe— 

leyes qop han cslalilei id<í res
tringiendo las facnludes en dirhos co-
nn ct ¡anlí's: muclios ejemplares pue
den eiiarse -de píisi)nas que M re
cibir nna canl.i(j^d de mil laJutoS 
si lo veriílcaron fue cxi¿.!rndclf S nna 
céííula ouc sí-ffniíicasc nn crédito d"-
pió y á veces cuatirup'o del que ha-

ligrosa que fuese no cntonlraria con bian recibido íiendo eila la según" 
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(Ja ventaja que se lograba con ía 
institución de dichos cslablccualeülos. 

Después «le estrilo esle arlículo 
hemos sábulo traían de oslabíecor 
en csla ciudad una cospresa qnc ba
jo el titulo de nacional tornará á su 
car^o el csUblcciaiicntJ de una caja 

de ahorros á imitación de la que 
t x h u en la capiial de la monarquía; 
laudable seria que llevasen adelante 
su propósito, y algún dia viesemoi 
establecidos los bancos de que nos 
hemos ocupado hasta aqui. 

( R E M I T I D O . ) 

Yo vi una florécílM tan galana, 
I)e tal delicadeza y hermosura, 
Que en cuantas por abril el campo cria 
O escarcha en su natal la aurora ufana, 
Sus sales, sus primores, su finara 
Ninguna igualar pudo, aunque á porfía 
Cuaula; en torno habia 
Sus galas osíeniaban y colores: 
Que es reina de las gracias y las flores, 
Y el ampo vence de ellas 
Cual de Venus el aslro las estrellas. 

En vastago gentil enarbolada, 
Cual iris los veí&eles señorea 
(¿ue en solo su mirar serena él ciclo: 
Ohséfaíala la turba nacarada; 
Cual de ellas, desigua! á su ralea, 
De envidia maciienta cubre el suelo; 
Con cari Tí os o anhelo 
La aplaude el ruiseñor, el fiel gilgucro, 
Alhájala el favonio lisongero, 
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Y el sol de sa a!la via 
Templados rayos á su seno envía. 

Mas la qae de los ojos era enranto, 
Y lüstTé y esplendor de ios pensiles» 
Y sola y porlentosa márat í l la , 
Modesta y cautelosa cscudia en tanto 
D¿i ccür© y las aves las sutiles 
iJsonjas, y del sol alilva l i u m l i l i 
Ardor <]!je en su marícilta 
Kn vano considraio; pues se prodiga 
l)e lodos al mirar coa faz amiga, 
Quedando su hermosura 
HoHesia, recalada, fresca y pur?. 

Absorto en contemplalla y embebido 
K n sus loores desale mi lengua, 
Cantares eulonó mí humilde acento: 
Libraría proniclí del ciego olv'uio, 
IJaméla de ambiriosas ffóres mengua, 
l í e puras y modestas ornamento, 
J)e belleza portento, 
De pureza, decoro, honor, recato 
Hermoso y perfeclíiimo retrato, 
Y cuanlos fin allí?enic 
Pvcnombres me dictó mí herida racnti'. 

Porque la altura de su noble esta acia 
Porque maleza sobre m í pendiente 
Obstaban invencibles á mi mano, 
Acercóme ha.ua donde »u fragancia 
De báh-amo rociaba el puro ambiente, 

inefable suceso y soberano/ 
TJxi ámbar sobrehumano 
Pasaba al corazón, mi seno henchía, 
Y á un tiempo me recreaba y consumía; 
Quedando de el mi pedio 
Herido, triste, alegre y satisfecho. 

Enamorado de mi flor querida, 
Y en ella fijó siempre el pirisaoti^oíb. 
Tan solo de sus gracias rae ocupaba: 
iElla mi deidad fue, fue dulce vida, 
Ella fu? mi deiiela y mi contento: 
Tan salo par su visia susplraija, 

http://ha.ua
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Tan s.Mo á ella cantaba, 
Cjwaiííló ai aito c^nit cí sol siibia, 
Cuando sombra y tiaiybla nos cubría; 
Y en su vis (a gozoso 
Una y mii vcc¿s me aclamé dichoso. 

¡O como «'S Iraasilorio vano íns(á|>Ie 
j í ) como es débil humo, yiehtó, sombra, 
Lo que admiran i,)s ojos con espanlo! 
Desplómase lo fuer le y formidable, 
Perece la Iteldad qije nos asombra 
Y pasmo su ruina envuelve y lianlo-
La ílor mi duke enea ató. 
La ílor qae los aplausos arrancaba, 
La ílor que corazoa y ojos robaba, 
^Trwte <lc m i l eclipsarse, 
Y vi lánguidanienie aniquilarse. 

Bcuigno en apariencia y abundoso 
iE! suelo que ía hubiera producido, 
V'éaU era en {ierra poca di$í¡a'¿ada: 
Aspero y seco su proJucto heriaoso 
De espinas sufocaba consumido. 
A l ver descolorida y desmayada 
XVÍi ílorrcüia ainada 
í)í; pf-na y de dolor me consumía, 
Y como en ai volvrlia no padia, 
SHbre el in^raJo suelo 
Lágrimas derrame de desconsuelo. 

Lágrimas derramé, y enardecido 
Y envuelto ei t o r á t a á en fieri sana, 
Por ¡a boca salió en amargas quejas 
Confra fí ¡ o h infame saelo empedernido! 
Contra t i de béljeza lan csírana 
Indigntó posesor, que asi la aquejas, 
Y abahdónada dejas 
l)z estío ó letnpesiad á los rigores. 
Cuando eran su b;;l!cza y sus olores 
Del cielo los despojos 

campo honor, delicia de los ojos. 
Jamas purpúrea ílor ni yerbá verde 

L n l i veras crecer, y hoiorízados 
Dirán de lu aridez los que le vean: 
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" T a l p£na el jnílo ciclo <iá á quien piírde 
su gloria y belUpüa las dí.ichados 

Que en dura in^ra ilud tan mal se emplean, 
J^más pará l i sean; 
Y soló el áspid ÍISMO en t i ' su r¡iJo 
£seouda«- y el abrojo endurecido 
Y niielga marilcufa 
'J an s. UJ en t i retoñen por tu afrenfa.'^ 

Y luT preciosa íl ¡r, ¡oh malhadada, 
Que en fai tierra te puso negra relia! 
T u , que eres mi delicia y mi ventura, 
Y cuando maí marchita mas amada; 
!No lemas qne el maligno inílujo de ella 
Acabe con tus gracias y hermosura. 
Vivificante y pura 
A ti descenderá la nube en lluvia, 
De perlas vestirálé el alba rubia, 
Benigno el sol naciente 
De nuevo leñirá tu tez luciente. 

O ya que en lu ruina conjurada 
Apure sil crueldad naturaleza, 
Jamas podra mi afecto arrebatarte: 
Aunque pálida y seca y deshojada, 
Y aunque rasgue mis miembro» la maleza, 
Las breñas trepare, y he de buscarte 
Hasta que logre haüarie: 
De mis venas la sangre, de mis ojos 
Te ngaran IDS lúgubres despajos, 
M i corazón amante 
Del sol dará el ardor vivificante. 

De rica y matizada porcelana 
Vrrg.d tuyo será y cslancia dina 
TJn búcaro colmado de ambrosia. 
A l i i seras de nuevo freca uíVma, 
A i i i serás de nuevo pura, íloa, 
Común admiración y gloria mia: 
A i! i de noche y dia 
Mis himnos sonarán y mis canriones, 
H^tiendq tus sublimes piTÍeccioncs 
Del maravilla, 
Querida, dulce, licrxnosa ílorccllla. 

Miguel Avellana. 
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''CRONICA NACIONAL. 

Conquista d? Huesca , 

(CONCLUSIÓN. ) 

1L 

A! «lia sig>iitírifc v i í l i o s e dft luto 
el ríercíto rrisfiano; !a frlsleza y el 
;di)!or s; liabi;iii esparcido por lo— 
.do «l ranipaiii Milo. LiKfgo que ra
yó la aurora sé onlcnó lá foiW/re 
procesión <jne clebia acompanir el 
caíiavrr del iríai;;gi'ti;io rey á M >n!e-
¿arason,, en -cava iáfleáia se delersni-
m ó 'cdcbrar las exrqnias. 1) é á e las 
;f1i'-v3»ias aisla vas <le Hueseé veían 
los ni ros raíninar lenlanictri' la flor 
<dt-l ejcreiíf) rrlsiIaí5()3 abatidas las 
armris y philml ' . ) el senl iniie.-rto en 
;Sus ifreiíles .Los princi{>«lrs baile— 
ros llevav.'ui sétiri' sus li.»libros el 
¡regio alau;!;, delras d; I cual iban fío— 
rosos los iníafítes i ) . Pectro y IX. 
Alóos -, q'ut si bi;*M moílraban la 
.pr;>/n.'i(b iiipr-slin que hs cau-
&áía la tnfi ile de -un padre tan 
bínalo , abii^aban no óbs'fante un 
vivo deseo de -vejígarla, er4eriiiinaii-
do culi raníenle y laaratido dé i 
suelo aragonés Ja barbara niorisnia. 

JJÜS siíiadtis á quienes aquella 
désgraeia b.ibia siunergiclo tu la ale -
gria, ai ver ahora Ui miiiacloa eo 

los cristianos creyeron que abando
naban el campo, dieron por !e%an— 
lado el sido y se entregaron loca-
njcnle á los placeres, celebrando con 
zambras y toda cfpecie de frstejos 
.su -prclendida v¡rt:;na. /Pero cuan 
presto e! desengaño vino á desvanc-
,cer su ciegas ¡luslones./ 

Celebradas las rxequias rralrs 
en la iglesia de Moniearngon, í'ne 
depositado el cadáver dé 1). San- Ro 
en U inisnia, y no JSC sejiuMo hí-s-
la qne rendida la ciudad le traslada
ron á S. Juan de la Pitnrá donde 
•reposa. IVib;» fados pues los ui i irnos 
honores, alzaron rey al hijo mayor 

Pedro euyo nsagnanimo cora7.<in 
no cedía al de sa pa ire; y (b j ola 
la custodia corcspondienle en Monte-
arago.n, volvió cj fúnebre corlr]-) 
c f n nuevos ánimos á proseguir el 
comenzado sitio, ocupando las mis
mas posiciones que antes, esto es, 
.acampando isobr-e él Pae-yo de San
cho, La corta ínerza qoe había qu'-e-
dad en esté pmñii4 ,al \er que el 
cjoolio volvía con ftanto ardor, se 
r«,a.-niiiió.f j ' r t i b i : !e con .aclamaciones 
que diono.11raban bien los eramos 
sen ti mb'nías de qm'.iotiosse halla ha ti 
animad j i ) . -Prdro tue.r»nr-vx.nwutc 
proelarnado.r«'> síduor el ciinip-. de baia-
llá, E&te j¡«>r su parte i ;o.; \o rl jura — 
no-;,lo qne había pregado á .̂ u di — 
footo padiv de no abandonar el íl— 
lío hasta reducir la rindad á stí «c-
ño-n-.» l í: iírnulado ademas por e! pro 
filudo, dolor que la rrci; Ü Í O (T-J - raria 
halda iinpr -so en s« eorazr n, redobló 
todos sus cslujozos y cíiUto bo é\ a;c— 
dio de tal manera que los sitíadoi 
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se veían ya en los últimos apuro;. 

I I I . 

Almozabcn, rey moro de Zara
goza, á quien Sí'gun dijimos dcrna»-
ció socorro el de Huesca, conside
rando qne Ue la conservación de 
esta plaza dependía la de lodo el re i 
no, hizo ilamamiento general de 
todas las fuerzas que en «ii mandaba, 
y suplicó asimismo á sus amigos y 
vasaiios los condes de Ca.siiíía D . 
Gonzalo y I ) . García de Cabra ó 
Cabrera , viniesen de refuerzo con 
5us huestes. E l primero no ecudió 
pero envió su gente; y J). García 
vino en persona con trescientos de á 
caballo y majlitud de infantes. K e n -
nióse pues en Zaragoza un ejército 
l*n numeroso, que según se reíiere, 
ruando salló en dirección á Hues
ca, ocupaba desde Aliabas á Zuera, 
que distan entre sí cuatro bguas, 
todo el ámbilo que hay entre las 
riberas de .Ebro y Gáüego. 

3). Pedro no desmamó á visla 
de la nube horrorosa que le ame
nazaba; y no obstante haberle dado 
aviso secreto el conde don Garclá 
de que desistiese de su crtipsíio en 
querer Resistir, no se curo de tales 
advertencias, antes por el conlrario 
bajó del cerro que llevamos dicho, y 
asentó sus reales no lejos de allí en 
la lianara que se esíiende delante 
de la ciudad acia el mediodía y po
niente , conoc ida aun por los cam
pos de Alcoraz. 

l ín aquellos tiempos de ardehii-i 
sima íe y entusiasmo religioso acos

tumbraban los cristianos á enco
mendarse mur de veras al Dios de 
los ejércitos y á sfos s, utos antes ác 
dar la batalla. D. Pedro cuya pie
dad no cedia al valor, hizo que Ifeva 
sen á su casnpamenlo el cuerpo de 
S. \ icforian, imitando en cstvy. á su 
padre I ) . Sancho que solía iftferio 
en $ us baiaíias contra los moros. 
Las religiosas tradiciones refieren que 
habiendo rogado á este santo ic 
protegiese en el duro combate que iba 
á trabar con los in(leles, fué con-# 
solado la noche anterior á él en una 
visión celestial, con la cual ani*n/?^ 
su espírilu no dudó un mom^FV), 
y se resolvió á esperar á todo trá^ccf 
las huestes enemigas , y aniquilar su 
poderosa muchedumbre, ó p-ircc^r 
en la demanda,. 

Sabiendo que no lardarla mucho 
en llegar el ejercito ausiliar de AÍ— 
mozabfn se dirigió á los suyos con 
un discurso breve pero enérgico que 
les resolvió á despreciar la muerte, 
y á desafiar todo el poder reunido 
(ie la morisma. Luego dividió su 
iente disponiéndola en orden de ba
talla. A su hermano I ) . Alonso (pie 
por sus proezas mereció el renombre 
de Balallador colocó para que man
dase la vanguardia ; á i ) . Gas
tón y á 1). liarbaSucrta ••ucomeudó 
el centro. Aquel fue cabeza de losCor-
neles, la primera familia de los ricos 
hombres aragoneses. El rey 1). Pedro 
se encargó de la retaguardia. Fs tu-
v le ron en la batalla .13. Ferriz de 
Linaza, 1). Lope Fe-rencb de Luna 
y otros caballeros dlstingi i ;-s ; en
tre los cuales es de notar pa r i i t u -



larmente D. Fo r luñoque había s i 
do desterrado del reInof y vino á es
ta batalla trayendo de refuerzo tres
cientos peones de Gascuña que u -
saban en \cz de tanzas unas grue
sas mazas; por cuyo motivo comen
zaran á Uamarle D. Fortuno M a -
za, de quien descendieron los ilus
tres caballeros de este apellido. 

I V . 

Era la mañana deí aS de No
viembre ác 10^6 y el sol nacien
te alumbraba la espaciosa llanura de 
Alcoraz. Eo el inmenso campo na 
se descubría mas tierra que la que 
lueáiaLa entre ambos ejércitos , el 
crisliano que acampaba bajo los m u 
ros de Huesca T y el de Almoza-
ben que desde Almudebar se ha
bía tendido hasta cerca de aquella 
ciudad á tiro de flecha del enemigo. 
Ve/ase osle en la forma que queda 
referido, ordenado en batalla, y á 
su frente el hermano de don Pe
dro, e? b-avo don Alonso, cuyo pe
cho ansioso de laureles anhelaba en
sayarse en ias batallas contra los 
moros por las que bien presto ad
quirió el inmortal renombre de B a -
iallcídor. H< ducido en verdad el e— 
jérciti» cristiano, pobre, sin mas b r i 
llo que la gloria que le circunda
ba, ni mas insignias mililares que 
su valor, era coiürasla'lo admira-
blemenle por él escesivo número, 
galas y riqueza de los moros, c u 
yos ániui ts afemiaados por los pla
ceres, no confiaban en otro apoyo 
*iiia cu su muchedumbre, á cuya 

vista estaban persuadidos qae ib» 
á sucumbir inmediatamente el cris
tiano. 

Llegó por fin eí fansiado mo
mento de medir sus furezas ambos 
ejércitos r y dada I * scfíal fue don 
Alonso el primero que movió la ba
talla, mezclándose imperlcrrilo en
tre la caballería de los moros en 
la cual introduciendo el desorden 
y el desaliento principió á causar 
tal estrago que volviendo aquella la 
espalda arrastró en pos de si el de 
todo el ejército. En medio de esta 
confusión fue hecho prisionero el 
Conde don G a r c í a , que no obstan
te de tener bien merecida la muerte 
por su alevosía en dar armas at 
común enemigo , el generoso ara
gonés no quiso manchar sus manos 
en la sangre del vil castellano, que 
fue tratado con todas las conside
raciones , y poco después se le con
cedió la libertad. La refriega se
guía con el mayor denuedo por par
te del ejercito cristiano, que iba 
sembrando el campo de cadáveres 
enemigos; el día se adelantaba á 
su t é rmino , y no ohstanle la gran 
pérdida de los moros, su ejército 
parecía aun estar íntegro: f,»! era 
el escesivo número que había con
currido á esta jornada. Los cristia
nos cansados mas de malar sarra
cenos que de su propia debilidad, 
ya comenzaban á (laquear algún tan
to, cuando un refuerzo celestial v i 
no en su socorro, y les reanimó 
para concluir con gloria el comen
zado combate. Cuenta la tradición 
que estando en lo mas apurado de 

2 
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a Ibalalla, timplóro el rey don Pe
dro el favor de S, Ji#rgCj y Su a-da 
la or-aciüo vieron en -el aire so^re 
un blanc» <:4l*«ilo un bi¿a% ro v a i u -

peon cubierto <ic armas blancas y 
una cruz roja al peciio, qiie de*-
prendlendosc sobre las huestes ene-
masas causó '¡n eiias honwosa mi>r-
landad., Dicese igualmenlf que en 
las ancas del mislerioso cabaiio ve
nia otro caballero alemán lambicn 
cruzado f y añaden algunos que era 
del linage de Moneada. No falla 
quien diga xjne se halló en la ba
la! la un hijo dei emperador de Ale 
mania que volviendo íle Sanliago a-

sigmas reales; y de aquí provie
nen laí cu airo leslas negras coro-
riadas qui; vt'inn.s en el escudo de 
¿rmas que desde «ntonecs pr inci 
pió á usar el reino, las rúales o-
c;jp3n en campo de pb ía los rnn — 
tro espacios que forma la cruz roja 
ác S. Jorgí ' , d cual f«e jurado { a-
trono de Aragón. En memoria de 
esta batalla que fue una de las mas 
famosas que hubo en España cen
tra moros, y la mas celebre que 
se dio en Aragón, mandó el rey 
don Pedro erigir la iglesia de S. 
Jorge casi una legua <le í iuesra c^r-
ca de Ruarle ^nc señala la I radi-

Sanlo en el i.:ha Iglesia 
cofradía de hidalgos qu 

donde habia ido en peregr inación se - cion como punió donde apar eeió el 
quedó al servicio de don P<;dro, y 
es fama que de este personaje dcs-
cendian los ricos .hombres del l ina
je y apellido de Crrea. 

Acobardados los moros y ce
diendo al ^alor de los aragor eses, 
siendo ya llegada la noche cesaron 
del combate y se huyeron procipi-
tadaraenle á Zaragoza. Los crislia-
BOS , Juego que amaneció-* si^oic— 
ron el alcance de los enemigos has
ta Ahtiiidt.bar^ mas viendo que la 
may or parte de la fuerza continua
ba preeipitadamente la fuga, revol
vieron sobre el campo„ el que «ha— 
liaron cubierto de agarenos en tal 
número que se acercaban á cuaren-

hubo una 
se a r r u i 

nó con el edificio i y la dudad de 
Huesca con ayuda de la Diputación 
del reino erigió otro nuevo sanlua-
rio sobre uu montccillo «n la par-
Je de Alcoraz mas próxima á Ja 
ciudad. 

Concluida pues la emprrsa tan 
grandiosa que acabaU;Í)3 de referir 
el rey don Pedro no encontrando 
mas (Uíicultades que vencer y r i n 
diéndose fácilmente la ciudad , en
tró en eüa triunfante al segundo dia 
después de la batalla, entre las a-
clamaciones de Jos cristianos mv./Á-

bes que había en ííut.sca , y sen-
ta mi l , , sembrado ademas de ricos -tó sn usansion en el anií.mo pala-
despojos. De los nutístros todavía r io de AJjd.enra.inen i í , obra mag
uo ¡logaron i dos mi l los muertos, mika que fur también .morada de 
Todo aquel dia le emplearon en . don Alonso d Ilaiaiíador y don Ha-
recorrer y registrar el campo , y miro el Monge, de cu y() palaeio se, 
entre otros despojos encontraron conserva todavía alguna pat te en el 
cuatro cadáveres de moros con i n - cdiGcio que sirve de universidad» 

http://AJjd.enra.inen
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para cuyo uso fue concedido por 
Fdlpe Í I I , 

V . V . 

i . 

L A F L O R . 

Era nna tarde de abr i l : el sol 
radiante y hermoso de la primavera 
dirigia sus rayos bienhechores sobre 
la tierra y tornasolaba con sus 
mentidos colores y con sus cam-
Liantes de púrpura las engalana
das corolas d<¡ las flores y la ma-
lizaJa verdura de la ribera. Los 
pájaros de colores entonaban aau>-
rosos y armónicos cantares y Us 
esbdtas y verdosas ranas fingian do
lorosos acentos cimbradas por el 
aliento íij las brisas. 

Toda la naluralexa convidaba á 
goxar : un arroyo murmuraba man — 
íam ;ntc serpeando esquivo la pra
dera que ora le presentaba por am
bos lados eus [lores y sus pájaros, 
ora en!r<. lazada» a morosa «je r|t o i • -
tnaban una guirnabla de verdura. 

Una joven, pura como ia ris t 
virgioa!, como los sueños de la i u -
fatuia; hermosa corno el sentí miento 
del amor , como un acento prime
ro de ternura, como el riel de la 
*uiora en laá manams de abri l ; a é 

rea y celestial como las vírgenes de 
Rafael se paseaba en las márgenes 
del arroyo sin contemplar el dulce 
espectáculo de la naturaleza. 

Un leve wiorimlenlo se dejó perci
bir en un íbllage cercano de jazmi
nes, y luego se vio un doncel de 
noble apoiíura, de esbeltas formas 
y de semblante varonil. Un encen
dido color de grana bañió las her
mosas megiiia» ¿e la virgen y m u r 
muro un Riacrdo involuntariamen
te que tal vez se arrepintió de pro
nunciar. ~ Deteneos, Amelia, dete
neos, grito el doncel al verla que 
Juiia, y la «sio levemente de los 
vestidos. — Inórala!! queríais huir.'* 
abandonarme para siempre.— Dios 
mió/ murmuro Amelia sin atre
verse á pronudar una palabra. 
— Cruel// vos me despreciáis, ni 
aun queréis mirarme, después de 
tantos sacrificios, después de lanío 
amor. Dios mió, Dios raio/ m i 
radme ai menos, hablad una palabra,, 
una palabra de carino, de amor, y 
maldrcidme si queréis, Amelia/! 
Cielos;/—Que queréis (pie os diga? 
{oh/ dejadme partir, yo os lo de— 
mando; tal vez nos miran y soy per
dida para siempre.— Decidme que 
me ama:s, Amelia, ipor Dios: solo 
nna palabra, y seré el mas ventu
roso de los hombres, y ns dejaré par
tir , y....-Ricardo..'/-Oh! si: vo» me a-
ni.i;.s, vos me amáis , yo lo conoz
co; no podian ser vanos tanto sa
crificio, ianto amor, Amelia!! — De
jadme partir, Ricardo dejadme par
tir , no exijáis que os descubra mi 
corazón. — Abandonaros/ imposible 



yo os segríre á todas partes, y 
os hablare de amor, de osle amor 
rolcánico que me abrasa, que des
truye mi esretencla.—Por Dios/— 
Aíig#l mió, piedad/ yo conozco 
en vuestras miradas que me amaÍ5, 
y vuestras miradas no pueden ne-
ganarme, u»a palabra, una sola, . , 
—Pues bien Ricardo, si ^ en vane 
es ocultarlo , yo os amor huid de 
m í : ya sabéis d secreto que debió 
sepultarse con mi existí'ocia ; yo os 
amo Ricardo.— J Oh dicha! repe
tidlo mil y mil veces , bien mió, y 
seré el mas veniuroso de los hom
bres: y los dos se miraron dulce
mente, y imiguno podia articular 
una palabra. 

Hay un tengnage -secreto, u n i 
r é rsal, sin formas , sin palabras que 
lo comprcfíde todo el mundo, el 
lengaage del corazón. Cuando dos 
se aman no necesitan habíar para 
encenderse; cuando se enlienden îos 
cararones, cirtonces se aman. C « a n -
do -la miLger ama, la njug«'r es 
on ángel; cuando la muger <iiee 
que ama, la muger es un Dios 
para el hombre que se diviniza con 
éstas palabras, y el mundo es ei 
ciclo porque en ei mando vi-ve ŝa 
querida, 

— A. Dios Ulcardo , á Dios, ya 
conocéis mi secreto--Bien m i ó , 
c h / decid mil veces que no o l v i 
dareis voesfcro juramento q«¡e me 
aníareis eternamente — Ricardo por 
D¡<«:—El cielo será testigo de nues
tro juramento, de nuestro amor. 
— El cielo si: murmuró Amelia; 
y alargó una flor á su querido 

— O i d r cuando al travos de la 
multitud v^ais una rosa descolori
da., seca, entonces batirá vuestro 
corazón : esa rosa se hjbrá secado 
junto al pecho de Ricardo .—A 
Dios. — A Dios. 

I I . 

L A S MASCARAS. 

Toda la ciudad de Calafavud se 
lanzaba con ricos y estranos ata
víos en un magnifico salón del con
de 1).... donde se daba un baile Je 
máscaras para obsequiar al íuturo de 
.su hija. Ricos dóminos, trabes de la 
antigua usanza, de turco?, de chinos, 
de indios, de templarios, de cuan
tos se han inventado y usado ea 
el mundo, de todos £<i vian entrar 
en el salón. 

Allá, retirado de lodos, sin m á s 
cara ninguna y ĉon «na rosa des
colorida y seca prendida cu el ojal 
del frac se vía un ;jóven apuesto y 
galán con la cabeza sobre la mano 
y abismado sin duda *n profundas 
ideas, 

— ¿Es tás muy trlsíe Ricardo? 
— Lupgo estaré alegre, máscara. 
— Espi-ras á aíguicji /, — S í : — Mal 
haces en esperar,̂  pirque no ven— 
d ra, — ¿ Tú lo sabes , máscara ? - - S I 
ío se. Pobre Í \ icar3«i .—¿Quién, 
eres de que me conoces J a . 
ja, ja :; y se perdió en la canfusion 
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— «/Me ronoc-fí, R i r a r d o f — N o : 
n áí.rara.-¿E5!..25 «IM v lr¡sk'F-Sí.- t'o-
^lavia isla mas Xrh'.tt mi ^araz ;n. 
— jQut? voz! ^quién eres máscara.-3 
- - L / n a «Miger. — No : no es ter -
•da J , eres un «ingeL ¿ \ í n a s jcaso.'* 
— - No : no a-mo , no he •cncoii.li-a-
>cl') io<{avYa «n honrilyre que cora— 
|>rendirsc mi corwnn, que JITIC auia-
i e . M á s c a r a !¡ qué felix seria el que 
rotííii^ijii'sc que le ama.Ts.— Riranin1! 
—Por Dios rasga esc tafetán de ta care
ta, fuujtr, quién eres, quién eres?-Mil 
veces he visto i Ricardo seguir á 
aigona muger y me he ««1 remetido 
y h:: llorado., seria tan feliz con cJ 
•amor de Ricardo,, con el amor de 
«n j.octa. —Mancara!/ — Ei a^uírde 
un po-ta debe «er ;un Amor de 
i'.'ego, de détlrioSj do .ilusiones^ dt:-
fbe ser un volcan: los .poetas deben 
amar de ortro modo (jue los (lemas 
hombres. — Oh/ si,, &i .mascara,, 
•los poetas ronceen i<»s sacrificios •vdel 
^urazo» y sabni a preciar'o?., ohil 
-si rae amasrV --Rirardol - - M i r a , 
yo I raba jare de día ^ .tie norfee^ \o 
jjo^comí re, no desransaré, no -viviré 
|)<ir alcanzar un nomine, p r r>re-
icntarme tlekinte de mi querida y 
ser di^r.o de ella, per c<inseguir 
Una carona de la»rel Y ponería 
á sus pies y hablarla de amor.--
Ri ía rdo! / -Mé amasf— No; o lv i 
darás á A-meSia? — Amelia, es ver
dad, 4ii ccrtíotes á Asneüa, tú sa
bes nuestro aurn"? más-cara •quién 
*reí , tú jjae .conoces los seoreJos de 
m i COJ .<zr u., <:!jién te lo ,ha ^ich »? 
— Na^ití:- Quien ere^?--Una -rau-
j r, una mujer que ama y tiene 

que callar porque u sociedad ejerce su 
tiranta sobre el bello secso , porque 
Jas niugercs aman v su amor se 
sepulla con rüas en la tumba sin 
poder dteiarario. —Mascara!' yo le 
amo. —l.iífiOíiblc; amasa Aimiia . 
- - N o ; nví ia amo; su araor solo 
ha «ido un pafaliempo de mi j u 
ventud, .pero nunca la he amado 
de corazón.— Arraoca esa rosa de 
tu frac., esa Qor test'íg) de su araor, 
de tu juramenlo, huéllala con tus 
pies, — Si, si. prosiguió Ricardo, y 
desbizu ia BoC-, y la arrojó á los pies 
<lc la muiittud. Veneisie mujer 
misteriosa^ tu sola serás -mi amor 
y mi veulura, y cogiendo su 
mano ia apretó fuerte raen te con su 
r »razoo. — Que tienes mascar.i, «jue 
•tienes? Uabla; tu mano esta fria, fria 
Cuino la losa del sepulcro, que lie-
hes? — Nada; s,¡ Amelia hubera 
visto baj') Jos .pies la rosa que lalio 
junto á su coraion.^ si hubiera 
oido los píiabras que diría Riear-
do , que st l i r i i?--I labla d- n-m siro 
aoeo-, rniieara, de nuestro amor. 
--S;., de ese anior .que dorara tán-id 
como el seo de tu voz.- -Sera eter
no.—.Diríais esas naiahras ¿le-ianfe 
d c A m e! i a" — A s b e 1 i a 7 q u i é n so i s ? — 
IJ.\S •diriais? — Qaíe^ -sois!' -si: las 

«liria. — S )y Amelia: y se ar
rancó .el tafeían que cubria síí 
rosiro,— Amelia/! av: has engaña
do, gritó Ricarda, y se confundió 
en la -miütií !j<i. 

Atneiia, aunque larde, olvidó i 
Ricardo, y ya no ha anudo jamas. 

R 



El "spiVílu ñc asociación siem
pre riadio óput ips frulos en bene
ficio de la liuj.lracion de los (-tta-
ílos. í l e aquí el («otivo qiic tiene 
la filantropía para protegi-r cual-
(Jtlier fsíabhrcimicnlo un que rou-
iii<los los hombre para un trabajo 
común, foi7n,en el foco doruic res-
planíh'zcan los laienlos. Aqudlos que 
se oponen á empresas de t-sla nsto-
raieza, ó bien son Zoilos desprecia-
bles, ó bien dignos sectarios del 
celro de hierro. Pría» para qíie ellas 
ilegueñ al apog<'t> de su prosperi
dad , se necesila tiempo y constan— 
cía en el Irahaj;), porque siempre 
ha de ser preciso vencer escolios que 
no inli-rruiítpan la marcha. Con esto 
es bien srguro IHegariá día en que 
brillen en lodo su espl odor, y se 
paipi'n las vení.jps d.-i hombre en 
sociedad, y tengan termino la ig 
norancia y las pasionri innobles sus 
ajiiígas. 

$,in embargo hemos de conv --
nir que hay empresas qtw desde 
luego puede conocerse « I valor que 
ienorán un dia. Tal es por ejem
plo d i , i eo arli&tico y I i lera rio .«h 
tsl3 capiial donde iodos SUÍ indiv i 
duos parece que á porfía se em— 
p; ñan en su inslaiacioa y soslem-
uiienio. 

Nuestros lectores están ya al 
con lente de la primera junla que 
celebró aquella institücton. Desde 
enlonccs h'att tímido lug.ir otras tres 
celebradas en el 8 , i 5 y 19 del ac
tual. En todas ellas ha habido nu
mérela concurrencia, especialmente 
en la del 8 que empezó la lectura 
del proyecto de reglamento que ha 
redactado la comisión nombrada al 
cleclo. É'síe proyecto ha sufrido en 
la del j 5 algunas variaciones á las 
cnabs se prestaron gustosoi. los i n 
dividuos de la coinision en obsequio 
de la voluntad general de todos los 
liceístas, y del resultado de la viva 
disensión que se sostuvo, la cual 
patentiza lo mucho que todos «e i n 
teresan cit la prosperidad del Uceo. 

La comisión ha trabajado con 
asiduidad y esmero; pero hubiéra
mos dese.ido de su conocida ilustra
ción fuese mas conciso el proyecto 
porque aunque es verdad que una 
cónslllucian perfecla debe abrazar 
todo lo que puede sobrevenir, lo 
es también que cuanto mas sim
ple suele ser mej -r observada pa rque 
si<» se da lugar á siniestras inter
pretaciones. Otro defecto dr que 
en n u f í t r o juicio adolece el proyec
to es no haber hecho diferencia 
enlre los ¿r.ciós facultativos y tle nú
mero en cuanto á la cuota mensual 
que deben salí'sfaccr puesilempre de
be, ser menor lá de l<=s primeros con-
sideramlo sus trabajos que son los 
que han de harrr esple|i«icnlt: el 
cstablecimierilo. Esperamos que no 
lardará el Liceo en lomar en con-
siderírcion esto último. 
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por lo (Juinas siciupro oálare-
mos agra<i."rí;i; 5 a! rircj ilo que ha 
contr-id:) ía c o m Í M u n roji su:; í^rcjis^ 
y .con « j a y o r tu7,011 cu*íido clj.a st-r-
v í r i (íe inodeío para las •.CUÍIÜ.VÍO-
J:C.; dfi lo sucrsis 

Ouislcrjuios pxir r insertar las 
actaá d(j.l Í J céo , piícs tle este modo 
atada leiulj'iati xjue de^vár l i u i ' . s l r o s 

ifavvu-cc-'dor.-s^ |ícro va (jue «ts.lo ID, 
Jes jíroaielemns ciar desut.1 hoy ía — 
ion cU*c'uu»tatsciafta de cu a ni o en él 
pase t a fin de que asi couoz,caji 
in*4] ;r las venlajas incaicu'ables d<: 
•el espíritu de «socia'fIon „ y mas 
cuando csic es respecto de los ramos 
del saber, y se p-i^uaJau de la ver
dad qne nos asiste en -ruaato de— 
jtiauxi al principio de esle arl/culo 

( R E M I T I D O . ) 

TEATRO. 

A^r a daljj CJH í nlc sorprendidos 
^uedanjos en la ppckc d i i 5 d :1 
corrienle con la represeiilacion «leí 
Placías uno <le uuesl ¡ os niv jorcs drá-
inas y de -mas diíicil descinj^SioJ 
l^ecomcíulable y dl.^ !o de aiaíjanza 
>cs el proycclo de ai^nnos jtivt'nes 
Jiücionados no tan sol© por el íüan-
Irópico ob] lo á que désiinau sus 
productos , tino lamblon por lus obs
táculos que han tenido que vencer 

para ikvar á rabo una-empresa, que sin 
lenior de ser demasiado rigurosov, 
ponióos asegurar i c r superior á sus 
íuer/as. Ar.rujS'.'iarnos pues á k í S que 
ruñaron parle eu la representación 
de! Manas, p«»ti«aa en escena co
medias mas senciilas y ^e — 
ciJ c.jeru<-ioM , pues si eí-fc drama 
que bao mirado con respe ¡o acre
ditados a c tu res., lo ban ejecutado 
bástanle bitoi, ^ cuáinlos Brea ap&u-
sos p.;(ii'ui prometerse en una co
media que no tawiera lal VÍ iiemen— 
í ia de pasiorii'j, y qijf p r consi-
guieníc e&l.uv»:ra xnas á sus alcan
ces ? 

estos ser/amos si no I r i b u 
láramos los debidos ologwp i doña 
Isab'.i (ionv.alez que dcseiJípef ió eí 
Pfpei de Klvira. En todas orasif^-
Des la •'imo'S tierna, sensible y lle
n a de esjuesiofi admirándonos coi» 
espeeialidad ai deeif.; " C o n lau-
taíito amor m o r i r A l ,ó.¡r de su 
Loca estas palabras con tal intt-rfs 
y •valenli.a cre.iaio.s era ia nmmá 
Elvira ila que con ¡novia nucsíro co-
.ra>:on. KÍÜ U:..'asujd(la y s.míiendo 
Jiasla (I es rcm.i , supo tra^milir 
.esle auis ao seníimieolo a ios es— 
peHado-rrj qm: corciuuon con un 
millón de apiausos las tareas de «-sla 
aprrci,ibie jócvieiii S íia pues dando 
i- ues ra de sus la le ni os en un atS« 
ta» difícil , v no duda.nos en ase— 
gnr;>.ne que dentro de muy joco 
verá su nombie colora io entre los 
de las ñ as célebres artistas. 

Kl Sr. luscos cantó como a— 
coslun.bra, muy bien, Y C-I pubii-
co zaragozano qae ju - npr« 
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ron inpart ialulad y Jussícia dio 
muestras nada equivocas ucl pla
cer con quf ie oia. 

La danza pirita esfuvo muy 
bien cjcculada. 

A . B , 

V E R D A D E R O PROGRESO. 

Eu uno de los dias <ic este ú í -
timo rarnabal debía haHarse de pa-
Í-O en la vi'Ia do A.,. , UÍÍ» pMjue-
íia colum>na que csccitaba un convoy 
v proyeciaba pernecia^ en la c i u 
dad de CalalayinJ, 

Ei belio v amable sexo de A... . j 
conoció que c í a llegado el easo 
de manifestar su habilidad eii i \ 
agradable y d i ik i i arle de danzar, 
y lal vez el de hacer alguna con-
quisía , v sin reparar (jue podía 
reiardarse algún dia la de Caslello-
le íraguo el proycelo de que ia co-
lomiia pérnociasc en su pueblo. A l 
eleclo pasaron al tenor Geíe un 
oítcio firniado por una j>orcion de 
aquelia.s ainablcs señoritas en donde 
maniíesiaban con cneigia los de
seos que tenia» de vahar con los 
sianuinados oficiales y las p-cas <li-
versiouos que l*n¡aii en iodo el año, 
y concluíau supli^atuio con aquel 
aíhago y candor irresistibles «leí 
brlUí sexo que pernocíasen con cll»s, 
es decír-j en el pueblo, los í){i( ia-
ics ai menos para teñer el placer 

susodicho de bailar. 
El Gefc sin embargo aunque 

por su parle tuviera los mas vivos 
deseos de acceder á ¿¡«plica tan al— 
hagadoia se'avisto con el comisarlo 
¿c\ convov y resultó de esta entre— 
TÍsta el contestar á las bermosav 
que era absí)lulamente imposible 
t i condescender con so petición. 

No desmayaron las demandan-
íes con esía repulsa, antes bien bus
caron ntras y olías jóvenes que se 
unieran con ellas , y todas juntas 
improvisaron un nuevo oíicio si 
quier con mas gracia y energía. 

E l buen Gefc no pudo resis
tir á tanto aiaque v hutrn de ca — 
pltular. Î as condiciones faeroíí las 
siguientes. i.a Q n t para no que
dar descubierto en el cargo que se 
le había confiado toda la tropa con 
b mitad de los oficiales pasarla con 
el convoy á Oalntayrtd. 2.A Que los 
oficiales restanles, supuesto se co— 
nocía que eran suficientes para t o 
das las amables sefioriias del pue
blo se quedaren aquella neche para 
bailar > dívcrtu'se con i llas , v 3.a 
y úllíma, (jue al dia siguiente irían 
á incorporarse á Calala-j ud con sus 
compañeros , sin que por la parle 
contraria, es decir, pe r las muge— 
res, se opusiese resistencia de mu—• 
^una clase. 

Estas eoridiet mes ie llevaron 
i efecto por ambas parles , y el 
bel lo Urxo consiguió tomo siempre 
su pretensión. 
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